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Queridos amigos. Estamos en una Semana Cultural y vamos a
tratar, muy someramente por cierto, unos temas de Econom Ca local
estrechamente ligados a unos recursos, tanto los naturales como los
de índole cultural.
El año pasado esbozaba en la La Semana Cultural las muchas cosas
que nos diCen las plantas, los pastos de monte y los animales que los
usan. Se trata de una Cultura elemental, básica o primaria, casi po-
dríamos decir biológica porque la heredamos, recibiéndola de los
más experimentados y asimilándola sin dificultad alguna.
Es todo "un modo de hacer" muy adaptado a cada ambiente, a
una montaña tan acogedora en verano que, además, debe conocerse
en los momentos de tormenta, de fuertes ventiscas y grandes nevadas.
Cada hombre, el grupo humano arraigado, se adapta a su circunstancia
a lo largo de los siglos y aprendió el uso correcto de cada puerto, los
bajantes con aborrales y prados. Con dificultades insuperables para
la invernada en su valle se organizó la trashumancia larga hacia la lla-
nura más acogedora y poco poblada entonces. Los rebaños hicieron
su pasto, lo afinaron con pases sucesivos, y crearon unos céspedes
muy valiosos que de ninguna manera pueden improvisarse.
Aprovechando la prioridad de mi intervención y con validez pa-
ra todo lo que se dirá después al hablar del ganado, los bosques, caza
y pesca, quiero dejar bien sentado que los sistemas naturales tienen
unos ritmos decisivos, -un "timing" según el hombre tecnificado
actual-, contra los que resulta contraproducente luchar. Es muy
caro destruir lo que la naturaleza construye pacientemente.
De acuerdo con un calendario muy preciso, conviene realizar
cada operación en su momento, con oportunidad, no antes ni des-
pués y además al ritmo requerido, sin prisa pero sin pausa que inte-
rrumpa un proceso decisivo. Son estrategias, modos de actuación,
que no se estudian en las escuelas, pero debemos transmitirlas a nues-
tros hijos de algún modo. En sistemas complejos un elemento arrít-
mico destruye la viabilidad del conjunto, arruina a la comunidad de
montaña.
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Por cultura ganadera elemental entiendo a un conjunto de modos
de hacer recibidos diría automáticamente de los antepasados. Ellos
crearon unos pastos productivos donde debería estar el bosque, se-
garon la hierba de los prados y ordenaron perfectamente un calen-
dario que nadie discute. Se vive por lo tanto inmerso en un mundo,
un sistema complejo, que se controla por la vía cultural.
Cada cultura es por lo tanto característica de cualquier grupo hu-
mano situado en sus montes y además regula las actuaciones ganade-
ras. Se trata del capital más noble de una comunidad humana y ha
sido completamente eficaz hasta hace pocos años. Las culturas autóc-.
tonas se derrumban ahora y nos queda un vacío que no sabemos lle-
nar. Esto se agrava si consideramos que por la vía de información
. científica nos llegan unos conceptos teóricos desnaturalizados (abs-
tractos) y además inasimilables, con unas técnicas pensadas para otros
ambientes muy distintos que resultan casi siempre perturbadoras.
Soy científico y me preocupan las técnicas humanas que aplican
los conocimientos adquiridos pacientemente, pero para el problema
de saber aprovechar eficientemente unos recursos naturales del monte,
las ciencias antropológicas Y ambientales son las únicas que inician
abara una visión integral. Es lento el progreso teórico y por otra parte
no podemos esperar que lleguen las ideas para poder ajustar después
las .actuaciones. Urgen pues las soluciones muy concretas y situadas
al nivel práctico de cada comunidad.
He pretendido abarcar toda la problemática del uso correcto de
prados y pastos sin desnaturalizada. Es un sistema complejo, vivo,
que no puede analizarse descomponiéndolo en elementos. "sin ma-
tarlo".Si admitimos el capital regulador, la cultura ganadera ancestral
o heredada, podemos ver al pasto, prado y forrajes situados en cada
sistema pero vivos, con aprovechamientos automáticos Y oportunos.
El pasto y los forrajes son perecederos y suelen usarse mal, excepto
en los casos de cultura ganadera bien desarrollada.
Llevo años estudiando el problema, lo he discutido con los me-
jores especialistas nacionales y extranjeros, llegando siempre a la ne-
cesidad de un planteamiento integral. Resulta incongruente la siembra
de una planta muy especializada en cualquier ambiente de montaña.
Una especialización muy grande en plantas o animales selectos, nos
exige gran estabilidad ambiental para poder aprovechar al máximo di-
cha selección.
Si sembramos pratenses que apenas conocemos Y adoptamos razas
de animal muy variadas con cruces incontrolados, creamos unos
ambientes imprevisibles, tanto para los pastos como para el ganado.
En un conjunto equilibrado las variaciones provocadas deben ser mí-
nimas y distanciadas en el tiempo, para poder apreciar su repercusión
en el sistema explotador. Con frecuencia vemos abara que todo varía
simultáneamente Y nadie se preocupa de mantener la estabilidad
global.
Bastan l~s pin,celadas anteriores para que comprendamos la grave-
dad de la 81tuaclon que no es sólo nuestra""sino de toda una "civili-
.~" . - .zaClon que lillprOVlsa, consume y querp,a los capitales que aseguran su
futuro. .
No, quiero tenninar esta introducción sin una nota opt~ista que
n~s amn:e. Se puede ?rear cultura ganadera y transmitirla a nuestros
hIJOS. EXIsten conocnmentos científico-técnicos suficientes y sólo hace
falta sItuar~os en nuestro Valle, transmitirlos a quienes pueden actuar
y que lo mas fundamental se haga automáticamente.
Esbozo para unas actuaciones concretas y animadoras
Los pastos., - Son un producto perecedero que s~ ambastece y el
pastoreo lo afm~.. El cerrillo, agrio suele sofocar al regaliz después de
un pastoreo defICIente, tardlO. Helecho que invade laderas soleadas,
brecma en pastos descuidados con otras matas que inician un lent
desarrollo forestal, indican escasa rentabilidad durante muchos año~
y un mal uso de una gran riqueza comunal.
Conviene formar buenos pastores que, con esfuerzo mínimo
ayudados por. animales guía, muevan los rebaños y mantengan ~
pa~to productIvo, verde, esperanzador. Un' paisaje bien explotado
con bo~q~es y pastos muy verdes, atrae un turismo integrado que
consumIra nuestros productos y hasta podrá ayudar en algo si lo inten-
tamos.
Sin pastore~ entrenados poco podremos hacer para repartir opor-
tuna;n~nte el pIsoteo y estercoladuras en la montaña. Los desbroces
mecanlCOS y otras operaciones tan gratas al hombre actual son muy
costosas y provocan la erosión del suelo, otro capital tan bá~ico como
e~ ~ultural. Maqui?aria pesada y los caminos improvisados, destruyen
rapI~":,,,ente los cespedes socavados junto a las pistas. Es un problema
gravlSlmo y las prospecciones petrolíferas lo exacerban abara.
Los prados. - Mayores cuidados exigen los prados y tradicional-
mente se otorgaron a la propiedad particular. EIÍ el Narte peninsular
eXIsten !odas la~ formas de tenencia entre propiedad privada, pastoreo
en comun (atono,,.rara~ente en primavera) y riegos-siega privados,
sort~o de lot.e,s segun numero de vecinos y vacas estabuladas, etc. Es
obVIa la fUnCI?n regu~adora del prado que permite estabular y los cui-
dados que eXIge, razon que impulsó la propiedad privada a partir de
la comunal o pública.
Prado y borda son inseparables 'y no es comprensible la una sin
e.l otro. Si a partir del monte comunal con suelo adecuado, -posibi-
lIdad de nego ~ almacenamiento del heno (en borda, cabaña plástica
tr.ansportable facilmente) o su bajada fácil por cable-transporte por
pIs~a-" queremos fomentar la pradería para evitar la compra de fo-
rraJes Importados, deberemos estudiar muy a fondo el transporte
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económico del monte a las cuadras que ahora estarán todas muy
cerca la una de la otra.
El bosque puede recuperar a partir de pastos abandonados, pero
su rentabilidad plena no se logra hasta después de muchos años, con
frecuencia siglos. El pasto y los prados suelen ser más dinámicos y
donde no exista peligro de erosión pueden ser muy adecuados para
forzar el desarrollo ganadero de los chesos.
Para terminar este apartado sobre prados permanentes quisiera
indicar ahora que la técnica moderna permite una explotación más
segura, en especial favoreciendo la henificación. Podemos ampliar
la pradería y el programa de ordenación no resultará difícil si antes
se cartografían las áreas de monte y los rodales destinados a distin-
tos usos.
El satélite meteorológico proporciona fotografías y previsión
de tiempo soleado durante dos días, entre mayo y agosto, para segar,
voltear después de la primera noche (evitar pérdida de hojas) y re-
coger con empacadora de poca presión. Las pacas permiten el cu-
rado lento bajo plástico y una clasificación por calidades en el henil
de la borda.
Antes de mencionar rápidamente los forrajes y su aprovecha-
miento, quiero destacar ahora las posibilidades para una juventud
que debe mirar como propio el solar de sus padres, arraigarse a él y
sacar con- ingenio y perseverancia lo que estos montes pueden dar
de si.
Forrajes y el prado temporal. - Conviene mencionar las posibi-
lidades no explotadas a fondo con las técnicas actuales, del barrio
de Santa Lucía y otros sectores de la parte baja de los valles chesos.
El cereal protejido por un precio fijo va cediendo espontáneamente
ante la alfalfa principalmente. Los cultivos permitirán mantener la
ganadería sin grandes gastos importando piensos.
La alfalfa debe seleccionarse a partir de las persistentes en los
prados. No es difícil asegurar su multiplicación y hasta se podría
interesar a los investigadores regionales para que la forzaran. Lo
fundamental es seleccionar por persistencia y esto resulta elemen-
tal. Lo mismo cabría decir de la esparceta y unos dactilos aptos para
el pastoreo invernal con ganado lanar. Los hay en el Pirineo con
mucho renuevo y que se asocian bien con la alfalfa.
Desconfíen de las forrajeras importadas, selectas para otros ambien-
tes muy distintos al de los valles chesos. Las alfalfas duran poco y
sin embargo algunas plantas persistirían 10 o 15 años,. lo que ya
nos indica una posibilidad para seleccionar por persistencia en las
condiciones del valle subordán y hasta de la Reclusa a mayor alti-
tud. El dactilo pirenaico se ha pastado siempre con ganado lanar,
en especial el tensino, del Sobrarbe y Ribagorza, y tiene más renuevo
que los cultivados hasta ahora. Urge tener dactilo para el pastoreo de
nuestras ovejas y reducir así la compra de pienso para el invierno.
-144-
Dactilo y alfalfa se asocian bien si se tienen algunas precauciones
al abonar, segar y pastar en distintas épocas. Creo que será el prado
temporal básico y después de un uso continuado será fuente de plan-
tas selectas de alfalfa-mielga y de dactilos, todos ellos muy útiles a
la ganadería chesa y que ahorrarán gastos en compra de piensos.
Prioridades en la gestión global y la educación de los jóvenes
Como si fueran conclusiones, para facilitar la discusión en el
caso de que se considere oportuno, quiero destacar ahora los siguien-
tes puntos:
1. Culturalización ganadera. Aprovechar el capital humano a
fondo. Para ello abrir horizontes y entrenar a los escolares en fincas
concretas, subiendo a puerto cada verano con los pastores experi-
mentados.
2. Mantener la ilusión, razonando posibilidades y realizando lo
que pueda hacerse, con orden y constancia. .
3. Industrializar las hierbas, tanto las que ya existen y embas-
tecen por mal uso, como las de prado regado-segado y las de forrajes
o prados temporales. Evitar al máximo las compras fuera.
4. Organizar las ventas. Hacer que compren en casa, revalorizando
las artes culinarias tradicionales y creando otras nuevas para consu-
mir el cordero (no sólo las chuletas) en estos valles. Un turismo inte-
grado, culinario y bien repartido a lo largo del año. El turismo gastro-
nómico tendrá un gran porvenir a escala europea, la del futuro.
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